Lactancia materna
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La lactancia materna reduce la ansiedad durante la niñez   

Los efectos tranquilizantes de la leche materna parecen ser a largo plazo. Años después de ser destetados, los niños alimentados con leche materna reaccionan mejor ante situaciones estresantes que sus pares alimentados con biberón, como por ejemplo el divorcio de sus padres, informó el jueves un grupo de investigadores. 

La leche materna contiene nutrientes, hormonas, enzimas, factores de crecimiento y anticuerpos que la mujer transmite a su bebé. 

Investigaciones han demostrado que la lactancia materna reduce infecciones, enfermedades respiratorias y diarrea en los niños además reduce el riesgo de sangrado posparto en las mujeres. 

En un estudio observacional publicado en la revista Archives of Disease in Childhood, los investigadores estudiaron cómo niños de 10 años alimentados con leche materna o biberón al comienzo de sus vidas lidiaban con el estrés que les provocaban los problemas maritales de sus padres. 

Los chicos que participaron del trabajo se encontraban entre 9 000 jóvenes que habían sido vigilados desde el nacimiento para un estudio a gran escala en Gran Bretaña. 

Los investigadores pidieron a los docentes que calificaran el nivel de ansiedad de los niños según una escala de 0 a 50. 

Si bien existía un alto nivel de estrés en todos los participantes, los niños alimentados con leche materna de bebés manejaban mejor la situación. “La ansiedad fue mucho menos evidente en los niños que fueron lactados”, dicen los investigadores. 

Los investigadores no saben por qué los bebés que reciben leche materna se mostraron menos ansiosos. Los especialistas sugirieron que la lactancia materna podría ser un indicador de otros factores paternos o que el contacto físico entre la madre y el niño habría ayudado a reducir la ansiedad. 

La lactancia materna también podría influir en el desarrollo de patrones en el organismo ligados con la respuesta al estrés. 

“Cuanto más analizamos la lactancia materna, más beneficios encontramos”, concluyen los investigadores. 

En Internet, Archives of Disease in Childhood: http://adc.bmjjournals.com/

Fuente: Londres, agosto  3/2006 (Reuters) 

